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«No es menester 
que repita ahora lo 
que tantas veces he 
dicho y escrito acer
ca de lo que ¡os fun
dadores de la Fa
lange Española in
tentábamos que fue
se. Me asombra que 
aún después de tres 
años, la inmensa 
mayoría de nues
tros c o m p a t r i o t a s 
persistan 6n juzgar
nos sin haber empe
zado ni por asomo 
aentendernosy has
ta sin haber procu
rado ni aceptado la 
más mínima infor
mación Si la Falan
ge se consolida en 
cosa duradera es
pero que todos per
ciban el dolor de 
que se haya vertido 
tanta sangre por no 
habérsenos abierto 
una brecha de sere
na atención entre la 
saña de un lado y 
la antipatía del otro. 
Que esa sangre ver
tida me perdone la 
parte que he tenido 
en provocarla, y 
que los comaradas 
que me precedieron 
en el sacrificio me 
acojan como el últi
mo de ellos. 

Ayer, por última 
vez, expliqué ante 
el Tribunal que me 
juzgaba lo que es la 
Falange. Como en 
tantas ocasiones re
pasé y aduje los 
viejos textos de 
nuestra doctrina f j -
miliof. Una vez más 
observé que muchí
simas caras, al prin
cipio hostiles, se ilu
minaban p r i m e r o 
con el asombro y 
luego con la simpa
tía. En sus rasgos me 
parecía leer esta 
frase: 

«Sí hubiéramos sa
bido que era esto 
no estaríamos aquí» 

(Del testcjmento de José 
Antonio Primo de Rivera, 
Al icante, 18 de noviem

bre de 1936) 
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J O S É A N T O N I 
ESENTE! 
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Otro extremo me que
da por ratificar; el ais
lamiento absoluto de 
toda comunicación en 
que vivo desde poco 
después de iniciarse los 
sucesos, sólo fué roto 
por un periodista nor
teamericano que, con 
permiso de las autori
dades de aquí, me pi
dió unas declaraciones 
a primeros de octubre. 
Hasta que hace cinco o 
seis días conocí el su
mario instruido contra 
mí no he tenido noticia 
de las declaraciones 
que se me achacaban, 
porque ni los perió
dicos que ios trajeron 
ni ningún otro me eran 
asequibles. Al leerlas a-
hora declaro que entre 
los distintos párrafos 
que se dan como míos, 
desigualmente fieles en 
la interpretación de mi 
pensamiento, hay uno 
•qnB rechazo del iodo: 
el que afea a mis ca-
raaradas de la Falange 
el cooperaren el movi
miento insurreccional 
coi^, «mercenarios traí
dos de fuera». Jamás 
he dicho nada seme
jante y ayer lo declaré 
ante el Tribunaí aun
que el declararlo no 
me favoreciera. Yo no 
puedo injuriar a unas . 
fuerzas militares que 
han prestado a España 
en África heroicos ser
vicios. Ni puedo desde 
aquí- lanzar reproches 
a unos comaradas que 
ignoro í i están ahora 
sabia o erróneamente 
dirigidos, pero a buen 
seguro tratan de inter
pretar de la me^or fe, 
pese a la incomunica
ción qu-e nos separa, 
mis consignas y doctri
nas de siempre. Dios 
haga que su ardorosa 
ingenuidad no sea nun
ca aprovechada en otro 
servicio que el de la 
grari España que sueña 
la Falange. 

i O j a ló f u e r a la 
mía la última sangre 
españolo que se virtie
ra en discordias civiles! 
iO]alá encontrara ya 
en paz al pueblo espa
ñol, tan rico en buenas 
cualidades entrañables, 
la Patria, el Pan y la 
Justicial 
(De! testamento de José An
tonio Primo deí^ivTSra;- A | ¡ . 
cante,, 18 noviembre de 1936) 
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